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M a d rid  h e ro ic o
Un año lleva. M adrid  de lucha 

«cica contra ejércitos provistos de 
«cd.os de com bate como no tuvie- 
>'tt jamás los m ejor pertrechados 
e  ias pasadas guerras, auxiliados 
w lu  naciones m ás poderosas, en* 
adrados en ñ las d isciplinadas y 
v.áas a los m andatos d e  técnicos 
■diUos. Un año d e  epopéyica re- 
Mncia. en q u e  cada hcnnbre es 
■ Madin, ceda tr in ch era  un  Inex 
apibie baluarte  y  cada m ujer un 

de serena altivez, d e  resig- 
■oéo ante la  adversidad  y  el in- 
*tinio. Ni la  b á rb a ra  destrucción 
^ ios hogares, n i los to rm entos de 
'  arencia de lo m ás preciso para 

ni las am enazas m ás sin iestras 
■o debilitado el valo r de los deten- 
•res de la P a tria , n i la  entereza 

auxiliares. El ejem plo de Ma- 
^  pasará e  la  h isto ria  como uno 

más gloriosos, de los m ás trá- 
|**fnente sublimes quq h a  reg istra­
o s  cronicón de los siglos.

di este heroísm o hay algo que 
5 ’'^* a cuantos han  asom brado a 

fcneraoiones y  ese algo es un 
Do sólo patriótico, sino hum a­

d o  se tra ta  y a  d e  lib ra r  d e  un 
'Djuítificado a  la  ciudad en 

*« ha nacido, n i so lam ente de 
la crim inal m atanza o  d e  la 

^^um bre afren tosa a  los seres 
Bino de la  independeac’a 

pueblo que no nació para 
, ^ ^ ' ’itud y  q u e  dejó  sellada con 

el an s ia  d e  liberación a 
de los siglos. Todavía hay 

^ ^ > e h o r  en e s te  sacrificio des-
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y  Que no reconoce fron teras 
j^ 'a rd a d e ra m e n te  hum ano : el
^^*D iiento de la  dignidad y  del 

futuro d e  todos los hom -' 
^  ^ cualquiera Su nacionalidad. 

“Diiento de la  paz universal, 
ktj fra terna de todos los hom- 

labor y  dolor, ideales ex- 
no pueden Sentir quienes 

Bi, m andato ajeno, n i quie- 
litijj ® l^ ié n d o lo  en  el propio, li- 

*"* m iras a  lo p a rticu la r y

ideal
'do y varonil y  es el culto a

*túi
sus

SKle
^ 'f l o s  1

y  ho la s  elevan a  los
‘“^pisados en n a  identi- 

«1 am or a'* la  Jus-
lo que es propio de la
— - w  a i a i v i  a  x a  V U 9 “

y  a  los sentim ientos 
'^ ’̂̂ Dles y  perdurab les, 

ti héroe no bastan  el arto-* 
'*"4 de la  vida, a i to-

«calidades ue  en sus 
*'< Ej ^ '^ Iza ro n -P lu ta rco  y  Car- 
* Dqji' " '^ o s te r  que ese arro jo  
*":acn Idea d e  lo  hum ano

^  del deber. D e otra
-  •-■n el tig re  qu e  !u-
^  fieras en la  sd v a

,1 ‘1® Que Se arro lla  deses- 
f^ D a ig J^ ^ 'V o  del ja g u a r ; loS 

• a 'm plem ente por
ífc*d«s c8,„f.,'°''®®'^Dción, cugl los 
lU hiei- de todos los tiem-

lUj Po*" « n b lc ió n  sober-
*2 * « in- ” ^das por obediencia

No. E! héroe 
due piensa, no en 

’ ®lno en el ajeno, no en

su vida, sino en la  de su P a tr ia  y 
en  la  de todas la s  o tras  P a trias , y 
esto és lo Que hacen desde hace im 
año los c'ombatientes de M adrtd y, 
por eso, su tenacidad  asom bra y 
m arav illa  a l m undo y, por ello, to­
dos los inicuam ente oprim idos y  ex­
plotados en  todos los países sienten 
con ellos una cordial y en trañab le  
solidaridad.

i M adrid! D uran te  m ucho tiempo 
ha sido ob je to  de las m ás únjusti- 
ñcadas e  irónicas censuras, por su 
aparen te  frivolidad y  su  sonrisa per- 
durableem nte < ^ tim ista ; p a ra  los 
incom prensivos e ra  la  población irre- 
fiexiva, que no pensaba xno  en so­
laces y  diversiones, «la ciudad ale­
g re  y  confiada», a jena a toda preocu­
pación y  desvelo. Se la  cre ía  insen­
sible, incapaz de arrestos, a  pesar 
d e  SU' h istoria , en tregada 'a la  hol­
ganza. aunque o tra  cosa dem ostra­
ban  las estadísticas de trabajo . Y 
la  sorpresa d e  los censores fáciles 
h a  sido enorm e a l v e r  de qué modo 
h a  bastado  un Uamamúento de sus 

-herm anos para  que M adrid defienda, 
con heroísm o inigualado, la  salva­
ción de los mismos que lo m enos­
preciaban. D e_ahora  en adelante, 
se  com prenderá qu e  la  sonrisa de 
M adrid, conservada an te  los dispa- 

. ros de laS baterías en « n ig as y  bajo 
e l fuego de los bom bardeos, e ra  la* 
p rueba de su serenidad an te  e l pe­
ligro, la  m uestra  de la  conciencia 
de l deber. S u  valo r no es h ijo  del 
arreba to , sino d e  la  reflexión y  ia 
reflexión sabe sonreír an te  la  am e­
naza. como el estoico griego bajo  el 
látigo d e  E pafrodita.

M adrid  sabe que la  m uerte  no de­

be  atem orizar a quien, an tes que 
la  vida, am a la s  causas m ism as del 
v iv ir  y  que, m ás im portante que 
e l bienestar, es m erecerlo y saber 
llev ar dentro  del corazón la  con­
fianza en el propio y el ajeno des­
tino, haciendo cara a las m ás té tri­
cas perspectivas, sin  perder la  son­
risa  en los labios. ,

M adrid, que era ya orgullo de ia  
P a tria , por su  cu ltu ral su  'hospita­
lidad, su activ idad  y su  esp íritu  de 
cordialidad y  convivencia, es boy to­
do un sím bolo; represen ta el pen- 
sam ien to o ' la  voluntad  d e  todos los 
pueblos dem ócratas; es un  ejemplo 
d e  austeridad, de Valor y  de sacri­
ficio.

Suceda lo qu e  suceda, que tiene 
qu e  ser en b ien  de l a  Ju stic ia  y 
nunca, sino tem poralm ente, de la 
barbarie , el ejemplo de M adrid será 
enaltecido por nuestros h ijos y  por 
todas las generaciones venideras. La 
viida iftiede se r tris te  cuando se con­
tem pla el espectáculo de la  barba­
rie, pero es herm osa cuando se ve 
a todo un  pueblo  hacerse solidario  
de las causas de todos los pueU os 
y  sacrificarse por lo  que no puede 
perecer, porque toma su principio 
de  todas la s  idealidades sublim es.

¡H onor a M adrid y gloria a sus 
defensores heroicos! Si llegase a  
v e r  a  su am ada ciudad trocada en 
m ontones inform es de escom bros y 
cenizas sab ría  que ¿lia h a -d e  ren a ­
ce r; porque en este p laneta enro^ 
jecido por tan to  m artirio  y  anegado 
de  tan to  llo rar, no h a y  sem illa ta n  
fructificadora y  fecunda como la 
sangre del heroísmo.

Antonio Zozaya

Una nota del Gobierno 
de la República

BARCELONA. — Nos han  facilitado la  siguiente nota:
_ oAl iniciar su estancia en  Barcelona, el Gobierno de la  Re­

pública se complace en sa ludar a la  gran  ciudad y  al Gobierno 
autónomo, de cuya leal colaboración tan to  espera la  causa que 
a todos nos desvela.

Las frases de b ienvenida del'honorab le  Presidente de la  G e­
neralidad han  sido aquilatadas como a u ^ r i o  de una  coinciden­
cia afectuosa que beneficiará a los problem as de la  guerra.

Seguro se siente el Gobierno de la  República de que esta 
coordinación espiritual inaugurará  un ciclo en  la  lucha contra 
los insurgentes y los invasores de la  nación y  que las dificulta­
des serán superadas rápidam ente, gracias a una renovación cor­
dial del ém ulo ciudadano y  a  un  aprovecham iento de los elem en­
tos económicos.

E n este sentido, el Gobierno de la República tiene el honor- 
de tran sm itir la satisfacción de S. E. e l je fe  del Estado en la 
solidaridad perfecta de las regiones que se conservan fieles a 
los principios del derecho y  de la  libertad, condiciones indispen­
sables para  la  victoria.»

En tercera p á g in a :

D ez dnos d e  fascismo fotaliiario

ES EN-
viado al (ren- 
le del C e n t r o  

un m a r in e r o  d i n a ­
marqués, d e t e n id o  

en  S e v i l la

Los “ vo lun ta rio s '* q u o  luchan  en 
’ las lilas rebeldes

en \ h I d

B A L E , 26. — El joven  tnarincro Otto  
Ander9&n, recién llegado a Copenhague, des­
pués de una estancia forzosa  en la  Eepaña 
rebelde, há hecho un relato de su aventura  
que  publica esta mañana  e l  "National Zei- 
tu n g ” .

Andersett se encontraba a bordo dél barco dinam arqués 
”Juliané“,  que llegó a Eevilla a mediados, d e  agosto. Durante 
un  paseo por  la poMociún, ^ué detenido por txirios policios y  
conducido a  un  cuartel. A l  dio siguiente, junto  con un cente­
n a r  dé personas la m ayoría moros—, se le condujo en tren  
hacia el fren te  del Centro.

El viaje, duró m ás de dos días. Por fin , en una pequeña 
estación próxim o ol fren te , él y  sus compañeros fueron condu­
cidos a un cuartel enteram eníé ocupado por italianos. A llí fue ­
ron reconocidos por un  medico, uniform ados y  enviodon inme­
diatam ente al frente. Unicamente ÁndersCn tuvo  la suerte  de 
ser declarado no apto para el servicio, debido a  una lesión en 
un  pie. Fué, pues, en riado  a  Sevilla, y  de nuévo encarcelado.

Sólo después de alqunas semanas logró hacer llegar un  
m ensaje jal Cónsul de Noru,ega, quien puso sobre oviso o las 
autoridades dinomarquesas, por intervención de los cuales fue, 
por fin, puesto en libertad  y  repatriado.

Parte  de l M in is te r io  d e  Defensa  N a c io n a l

Criminal  b o m b a r d e o  en  Lérida
«La aviación íaccioaa, prosiguiendo su conducta de realizar 

ataques contra poblaciones civiles alejadas de los frentes de ba­
talla , ha  bom bardeado esta ta rd e , a cosa de las cuatro, la ciudad 
de Lérida.

L a agresión ha corrido a cargo de nueve trim otores proce­
dentes de Zaragoza, que, pasando por encim a del centro de la 
capital, dejaron caer sobre edificios civiles todas las bom bas de 
que  e ran  portadores.

E ntre  los edificios figura una escuela de instrucción prim a­
ria, de cuyos escombros* han  sido ya extraídos, cincuenta cadáve­
res de niños.

El núm ero to tal de m uertos registrado hasta ahora asciende 
a ciento veinte, siendo m ucho m ayor el de los heridos.

Los aviadores, no contentos con bom bardear, hicieron nu tri­
do fuego de am etralladora sobre la gente que discurría por las 
cálles.»

P A N A D E R O  F R A N C O  Y  T A B E R N E R O

Q U E I P O
El Im perio a pan  y  vino. ”F. £ .”, de Sevilla, lam a la con­

signa. La consigna es ésta: "Franco da el pan a  la patria.” E l 
”caudillo” se ha  convertido en  panadero del Im perio .' Im perio  
sin miga, falto  dé peso, sin letHidura que le hopa subir hasta la 
anhelada gloria. Para ayudar en  lo posible esto imposible as-' 
censión imperial, ahí está Queipo. Don Gonzalo, más avisado o 
más achispado, ¡e da a la patria otro productor mejor: el vino. 
Bebiendo se llego pronto a las regiones etéreas. E l vino, por lo 
pronto, se sube a  ía cabeza. Es el p rim er escalón. Quien lo bebe, 
pisa un  suelo vacilante y  no J-e queda otro agarradero que el 
cielo firm e, el firm am ento. Todo da vueltas en tom o  a la des­
fallecida conciencia. Este fenóm eno de repentina rotación —cau­
sado por traum atism o alcohólico o no—, és el que ha sabido 
aprovechar el fascismo para insta larse  en los pueblos que habían 
perdido el equilibrio político y  sentim ental. Dijo que aquellos 
giros vertiginosos representaban la marcha del tiempo, que ha­
bía llegado la hora de superar una falseada tradición im perial. 
Álois H iíler, hermanastro  del ”fuhrér”, instala una cervecería 
en  Bérlín. Sólo se despachará en  ella cerveza rubia, aria, dorada 
y  espumosa. Cok espuma, con m ucha espuma, con toda la es­
pum a que toleren los engañados clientes de la cervecería ”nazi”.

El ejem plo alemán  lo ha imitado Queipo, ex  general con po­
sos, añejo y  agrio, convertido ya  en vinagre sedicioso. ”La  ilus­
tre  fam ilia de  Queipo de Llano  —dice la ”Hoja Oficial de los 
Lunes”, hablando de una corrida de toros celebrada reciente­
m en te  en Sevilla— y  unos jefes de la marina alemana, presidie­
ron  el espectáculo.”

El espectáculo ofrécido por lá fam ilia del e x  general no pudo 
ser tan  brillante como el que ofreciera a su  v ista Alm ería. To­
dos se desvivieren, sin embargo, para hacer dichosa la estancia 
de los oficiales germanos.

”Noía simpática del féstejo o beneficio d e l ' Ejército de Es­
paña, fué  el m om ento en  que en el. palco de la Maestranza fue ­
ron servidas unas copas del amontillado M acham udo Jandilla, 
de la Casa Pedro Domecq, de Jerez de la Frontera, para cuyo 
efecto llegó de aquella población una representación del alto 
personal de la Casa. S e  déscorcharon numerosas botellas, siendo 
m u y  elogiado este patriótico acto de la Casa Domecq. y  se brindó 
por que la Cruzada española term ine en fecha próxima su gesta 
inmortal.”

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo deforman ios “nazís“ la con­
ciencia de ios niños alemanes

c ¿ E x i s t e  m ejo r procedim iento 
que la  lec tu ra  d e  loe periódicos dé 
lu i país p a ra  form arse una ideu 
exacta de su  estado de espíritu?», 
escribe G. S ibe en «Oran Republi- 
cain».

«La p rensa  eS u n a  adm irable pie­
d ra  d e  toque.

Y,, p o r o tra  p arte , la  lec tu ra  de 
los m anuales escolares 7  de los li­
t ro s  q u e  e l  Estado pone en m anos 
de los niños, son e l medio m ás per 
fecto  de «^nocer su  destino, lo que 
3e, piensa hacer de ^ o s .

A cerca de este  pur.to. t r a ta  de 
inform arnos é l folleto «La mueva 
A lem ania a  través de' su  nuevo m a­
nual escolar», publicado por «La 
Unión d e  profesores alem anes emi- 

■grados», valeroso grupo form ado 
p o r an tiguos, m iem bros del «Frei- 
leh rer G everkschaft», que h a n  pre­
ferido abandonar su  ta rea  d e  ins­
tructores y  educadores a . tran sfo r­
m arse en  agentes d e  propaganda.

Si alguna vez ponen algo d e  pa-< 
sión e n  el exam en, dan, en  cambio, 
constantes p ruebas de la  m ayor ob­
jetividad.

E l p árrafo  que reproducim os a 
continuación da idea del tbno del 
folleto ^  d e  los p r< ^sito fr d e  los 
que fueron y  quisieron perm anecer 
exclusivam ente m aestros d e  escue­
la.

«Hemos seguido siendo m aestros, 
como an tes de qu e  los rudos com­
bates d e  Adolfo H iü er nos expul­
sasen v io lentam ente del lu g a r don­
de llevábam os a  cabo la  ta rea  que 
nuestras aptitudes, nuestra  concien­
cia social y  nuestro  propio deseo 
nos hab ían  impuesto. N uestro en­
carnizam iento se alim enta no sólo 
del m a l q u e  h a  hecho a  nues­
tros colegas y  a  nosotros mismos, 
porque hem os estado con todas 
nuestras fuerzas a l servicio d e  la 
cultura hum ana, sino, sobre todo to-y 
do, del d año  causado a  la  p ro­
pia cu ltu ra , que no cesará de 
conm over nuestro  espíritu, m ien­
tra s  e l régimen* b ru ta l no sea aplas­
tado.»

Sucesivam ente pasan rev ista  a 
los m anuales de lectu ra , incluso los 
destinados a  la  p rim era  Infancia, 
a los libros d e  cálculo y d e  his­
toria. a  los rezos, a los him nos y 
a la s  d iferen tes publicaciones que, 
sin se r propiam ente libros escola­
res, están  a  disposición d e  los ni­
ños. ^

El nacionalsocialismo, a l  mismo 
tiempo que expulsa de su s  cáte­
dras, d e  las Universidades, del 
Servicio de investigación, de l e s , 
Academias, a  los <no-arioS>. a  ios 
«liberales»^ y  a  los «m arxistas», se 
esfuerza en c re a r  unas «m atem á­
ticas arias», u n a  «física g e ^ á n i -  
ca»  y  un a  «quím ica alemana».

«Detestamos el honor que nos 
han querido  hacer d e  considerar­
nos como un  centro de hum ani­
dad», escribe Frederich  Zadow.

Los resid tados que sem ejante 
concepción hayan  podido dar, se 
ven claram ente. En espera de que 
su r ja  una ciencia nacionalsocialis­
ta , los altos funcionarlos (Am ts- 
w alter), antiguos com batientes par­
dos del periodo d e .la s  prim eras lu­
chas, los prim eros m ilitantes, han 
ocupado e l lugar de los técnicos 
probados. L a obra de estas comi­
siones se h a  lim itado, hasta aho­
ra, a la  producción de libros es­
co lares y  a l «arreglo» a l  gusto 
d e l d ía  d e  algunas obras viejas, 
con la s  cuales suylen la  fa lta  de 
obras serias.

N o  han  llegado, como los ins­
tructo res d e  Ham burgo, h as ta  re­
com endar a los alum nos d e  las 
escuelas p rim arias, la  lec tu ra  de 
los folletos de cam paña e lec to ra l; 
«La decadencia del pueblo alem án», 
que recuerda las etapas de la  po­
lítica  in te rio r y  ex terio r d e  1«18 a 
1932, y  «Alem ania te  lo agradece».

«Cuando la  Jugenvolk  m archa, 
retum ba. Los talones golpean cuan­
do la  H. J .  saluda».

M anera prusiana.
E sta inculcación d e  la  ideología

nacionalsocialista se hace algunas 
veces en tono sentim ental.

D ibujos. ley« idas. En el centro 
de una corona d e  ñ o res  se ve a 
H itler llevando a  un a  n iña  d e  la 
m ano : «Los amigos del íü h re r :  los 
niños ^  las ñores d e  los Alpes».

H abla un a  m adre. ¿De quién ha­
bla? ¿De Dios o del F ührer?  Im ­
po rta  poco, y a  qu e  p a ra  todo buen 
alem án no debe h ab e r diferencia.

«Conozco a l hom bre que nos nu ­
tre*. •

gNos d a  coles, pa ta ta s  y leche».
«L lera la  cocina, la  bodega y  las 

cajas».
«Y da de com er a  grandes y  pe- 

queñot».- .
Un ta l-R eciñe, s i bien oo « r a  de 

sangre  nóidlca, hab ía escrito  algo 
.sem ejantet ' •

«El. d a  su  alim ento a  las crias de 
los pájaros*.

«Y s u  bondad Se '.extiende por 
toda la  .Naturaleza».

Si solam ente se exam inase esta^ 
p a r te  dei «Lar.chendes Leben» el 
esfuerzo d e  propaganda sería  sim- 
plen»eqte cosa, de risa . Pero por des- 

^  g r ^ i a  la  continuación consagrada 
a la  guerra  y  a l  esp íritu  m ilitar, 
eS inquietante. V arias veces des­
cribe el ejército  alem án. Y  d e  nue­
vo añade a  los dibujos y  relatos, 
donde se leen « ta s  frases:

«Los niños juegan  a la  guerra 
(pág. 40). E l d ie  d e  su  cum pleaños 
v . eT d e  N avidad (págs. 11 y  72) 
reciben .soldados de plomo y  el 
equipo d e  la  H. J . (H iü er Jugend). 
Incluso con una ca ja de construc­
ción no s e  puede ju g a r  m ás que 
usando las piezas como soldados y 
d á n d o la  n iu A te  con un  cañón, jue­
go indispensable a todo niño ale­
m án (pég. 95).

M ás adelan te se enseña un e jer­
cicio , de defensa a é re a ; los - re fu ­
gios. las m áscaras, los sistem as de 
ventilación son ' descritos con toda 
clase, de detalles.

¡Y  este  lib ro  está  destinado a  los 
niños de cinco y  seis años! JA los 
niños que, en nuestro  p a ís  apenas 
conocen-los juegos infantfles!

¿Q uieren constru ir un  avión? El 
abecedario los hace repe tir: «Hoy 
somos constructores ‘de aviones, 
más ta rde  yo aeré soldado av iador 
y Jorge general-aviador» (pág. 59).
. O tro libro de lec tu ra  para  las es­
cuelas com unales, con un prefacio 
de W ílhem Rust, m in istro  de E d u ­
cación nacional, desarrolla el n a ­
cionalismo m ístico en tre  ios niños 
del qu into  a l  sexto año. Después de 
las descripciones del nacim iento de 
B erlín , se . encuen tra  u n a  canción 
cuyo estrib illo .transcrib im os..

« ¡T ie rra  y  pan  para  todos en 
U kran ia!» . entrem ezclado e« «I re­
la to  donde Be expoae como en «com­
b a te  contra, las dunas de la  K uris- 
ehe Nehruqg» la  superioridad  de la 
raza  alem ana.

«Los lituanos no quieren la  ve­
cindad  d e . ¡ps alem anes; nosotros 
somos superiores, y  por esto nos 
tienen miedo».

En la  segunda p a r te  consagrada 
a l hom bre alem án, cierto Ludw ig 
F inckh tra ta  d e  los árboles genea­
lógicos y  de la  búsqueda de los an ­
tepasados «para m ejo r conocerse y 
porque e s  interesante». F ritz  O tto 
Busch describe ^el lanzam iento del 
acorazado B .; y un  «trabajador»  
anón 'm o h ab la  de la  vida d e  las 
secciones em pleadas en la  construp- 
ción de carreteras- M anzanos «n 
flor, cantos de -alondras, no fa lta  
nada. Es dem asiado hermoso' para  
s e r  cierto . Y  se guardan  m ucho de 
decir una sola pa lab ra  d e  eSos sin­
gulares «voluntarlos» que no bus­
can  m ás que la  ocasión de h u ir  de 
esas cárceles que son los cam pos ae 
trabajo .

Después d e  unos extractos de los 
discursos de Goebbels, llegamos a la 
ú ltim a parte , que t ra ta  m ás especial­
m ente del pueblo alem án. Doscien­
ta s  páginas ded 'cadas a ex trac ta r 
el «Mein Kam pf», de H iü er y  «El 
bautism o de fuego».

«Una sola inquietud  m e obsesio­

n ab a ... el tem or d e  llegar dema­
siado ta rd e  a l frente»..

Luchas en Flandes en 1917 y 
1918. •

H iüer describe las circunstancias 
d e  su «herida» d e  guerra. Nuestro 
F ü h re r h a  sacrificado su salud a 
su jMtria. ¿No tenem os que hacer 
nosotros lo mismo, si la  ocasión se 
presen ta un día?

H erm ann Goering cuenta a con­
tinuación cómo ha d e rrlt» d o  a su 
octavo avión.

«Lacliendes Leben» (Vida alegre), 
d e  uso en las escuelas de Berlín, 
es el abecedario oficial del I II  Reich. 
No solam ente se adivina la  p ropa­
ganda nacionalsocialista desde el 
princ pip al fin , sino que adem ás 
el libro está  im preso en Caracteres 
góticos. Ur. abecedario debe ser an­
te  todo un  abecedario» alem án.

E sta obra está  destinada a  los ni­
ños d e  cinco a seis años, que gra­
cias a  él no Ignoran  nada de la  
R élÁ sw ehr, de las S. A'4 d e  los do­
mingos del p lato  único o de la fies- 
te  de la  recolección y  son capacfes 
de establecer la  d iferencia que exis­
te  entre, la  «Jungwolk» (organiza­
ción de los m ás pequeños) y la  de 
«H itler Ju lend» (juventud  hitleria­
na').

«Después los soldado-s alemanes 
a tacan  a  un  ca rro  blindado». El 
tanque se incendia, explota y  el 
«Franzm ann» que se encuen tra  den- 
trcf perece carbonizado. El torpe­
deam iento por el subm arino U-9 
de tres  c ru c íro s  ingleses.

Un capítulo describe la  acogida 
en tusiástica hecha a los colonos ale­
m anes p o r los cam pesinos de la 
Vólhynia rusa, de Polonia, d e  Galit- 
zia. de la  D obrouteha, de Transyl- 
vania. La guerra, si es ta lla  un día 
en el Este, se rá una guerra justa, 
por lo que np tend rá  m ás fin  que el 
de u n ir todos estos pueblos profun­
dam ente alem anes en e l seno de la  
m adre  patria .

Y  los m uchachos deben p re fe rir  
a  la s  fábulas o a  los cu en ti^  una 
ca rta  d e  despedida de Schlageter, 
un  relato  del «putsch» frustrado  en 
Munich, en  1923, un poem a sobre 
H orts Wessel o  «A la  casa de 
W achenfeid» q u e  describe a H iüer 
en su propiedad bavaresa.

¿L legará un  día en qu e  nuestros 
n iños se verán  obligados a  ap render 
a  leer en los discursos, pongamos 
un poco confusos, del coronel-con­
de?

Esto solo b as tarla  p a ra  condenar 
e l P . S. F. y e l fascism o intem acio- 
«al.

U n a  im portante C o m ­
pañ ía  de  N a ve ga c ió n  
ha com prend ido  ya  a 

G ijó n  com o futuro 
''p u e r to  de  e sca la "

LONDRES. 26. 
• El corresponsal del «Times», en 
Burgos, com unica a  s u  periódico 
que la  Com pañía d e  Navegación 
alem ana O ldenburg y  Portugiesis- 
che Dam psch ffsreederei ha com­
prendido ya a  Gijón en tre  sus fu­
tu ro s  «puertos de escala».

D o s  barcos i t a l i a n o s  
descargan material de 

guerra  en  C á d iz
GIBRALTAR, 26.— Continua des­

cargándose m ateria l • de guerra  ?n 
Cádiz. A ctualm ente dos barcos hos­
pitales ita lianos están descargando 
m a ten a l de guerra  en el a tsena l 
M atagordo de este puerto.

Por o tra  p arte , d  barco alem án 
«Deutschland», h a  en trado  en el 
puerto de A lgeciras procedente <le 
Cád!z-

Ei Congreso  Naciona l de Sin .  
dicalos polacos reclama la ap|¡ 
cación de la Ley Inlernaciona 

en lavor de la España  
republicana

El Congreso Nacional de Sindicatos polacos, que tiene - 
sede en  Varsovia, ha adoptado, por unanim idad, en nombre 
sus 300.0CO afiliados, una moción de sim patía en favor de / 
com batientes de la  República española.

El Congreso reclam a m edidas eficaces para  poner fin a 
invasión italogerm ana de España, y hace constar que e! Gobia 
no de la  República debe gozar de ía ayuda internacional, en v 
iu d  del Pacto de la Sociedad de Naciones.

El Instituto de Transfu­
sión de Sangre

F ren te  y re taguard ia  Son un mis- 
rpo Jatido arm ónico en la  guerra  es­
pañola. S i el fren te  es la  v anguar<  
d ¡^  donde se  fo rja  b ravam eote  una 
victoria internacional, la  re taguar­
dia pasa  a  ser la  vanguard ia del 
fren te  y desde ella es, precisam en­
te, de donde p arten  las m ás efica- 
c ^  in 'c ía tiv a s  p a ra  q u e  l<as que lu­
chan  en  ¡as trincheras, estén  no 
sólo debidam ente atendidos en  sus 
constgr.tes necesidades, sino prote­
gidos. de la  m anera  m ás efectiva, 
por ios que. com partiendo su en­
tusiasm o, contribuyen con todo su 
esfuerzo a la  causa de la  Repú­
blica.
. De 'e s a  prganización ta n  podero­

sa como perfectam ente m ecanizada 
que se  h a  creado en el fragor de 
la guerra, form a p a r te  e l Instituto 
de T ransfus ón d e  Sangre, que me­
rece, jx)r todos conceptos, un  par­
ticu lar interés.

E ste  organism o puede decirse que 
p e r t e n e c e  exclusivam ente a la 
guerra, puesto qu e  an terio r a ella, 
los hospitales y  clínicas ten ían  sus 
servicios particu lares, en tretanto  
que el ac tual In stitu to  d e  T rans­
fusión, es tá  dispuesto expresam en­
te  y  funciona con arreglo a  las ne­
cesidades de los frentes.

D epende d e  la  Inspección general 
de Sanidad. E stán  localizados los 
Institu tos —donde se hace el aná- 
lisie y  extracción de la  sangre de 
los donantes—  en  Valencia, el cen­
tral, y  delegaciones en Barcelona, 
M adrid  y Jaén . Estos In stitu to s han 
sido instalados en  loe centros de 
m ayor población, por se r en ellos 
donde se encuen tran  loS grandes 
núcleos de donantes.

La doctora francesa H ervas, de 
Valencia, h a  puesto  sU clínica a dis­
posición de este  organism o, rea­
lizándose en e lla  los análisis de 
sangre de los donantes, a quie­
nes se les ex tiende la  ficha corres­
pondien te p ara , en e l  m om ento 
preciso, llam arles con a r r e z o  al 
grupo en  que es tén  clasificados 
y  la s  necesidades de los hospitales.

Hemos tenido p articu la r interés 
en conocer la  ' proporción en que 
la m u je r contribuye a  e s ta  hum a­
n ita ria  función, y  a l h acer la  pre­
gunta concretam ente, a uno de -los 
m últip les y  en tusiastas trabajadores 
que están  a l fren te  de uno de 
estos Institu tos, nos h a  m anifes­
tado :

—Magnifico. E l férreo  esp íritu  de 
sacrificio y  disciplina de que ha 
dado m uestras la  m ujer en esta 
guerra, no ofrece m erm a en este 
rasgo sincero de desprend 'm iento 
y generosidad. En el Institu to  de 
T ransfusión de M adrid, donde he 
podido observarle  m ás de cerca, 
hay un prom ed 'o  del sesenta por 
ciento d e  donantes femeninos. El 
porcentaje  restan te  e s tá  cubierto, »-n 
g ran  parte  por luchadores de los 
frentes, milicianos, jefes y  o í'cia- 
les d e  nuestro valeroso Ejército 
P opular, que a l gozar de un  des­
canso en  retaguardia,^ v ib ran te  en 
todo m om ento su entusiasm o y  su 
fe  por la. causa, brindan  su  san­
gre, la  sangre qu e  puede sa lvar 
a  un  com pañero herido por la 
barbarie  del fascismo, y  acaso,

¡ azares de la  guerra  i . a  ellos ms 
mos.

Ea. m ayor o m enor grado; la & 
pai^L lea l .cuen ta  con_ la  coopó 
ción m ás decidida de cuan?-  
ocupan su te rrito rio . No pirir 
vanagloriarse de ello el enei^ 
que únicam ente por los prott- 
m ientos m ás rudos y  despóé 
logra dom inar el m ovim iento dei 
beldía que, frecuentem ente, í.' 
de m anifiesto  e l pueblo que f 
circunstancias le  han  hecho -  
bajo su odiosa opresión.

La colaboración' del pueblo ¡t 
Se re ñ e ja  en el esfuerzo efics 
decidido p a ra  cuan tas empflk 
em prende e l G obierno y  reclain» 
guerra. P reguntam os a l compaic 
que nos inform a sobre casos 
ordinarios qu e  se hab ían  dad» *■ 
ios In s titu to s :

— Son m uchos — nos dijo—, pt 
precisam ente tengo uno a mtf 
que evidencia b ien  a  las claras c- 
es el esp íritu  de nuestra  r e u ^ '

‘ día.
Inm ediatam ente, ex tra jo  dü 

chivo un a  carta.
—^Esta vez — dijo— , es un 

de la  provincia de Alicante, iá"' 
quien an te  su  imposibilidad de .• 
char en las trincheras, quiere 
ta r  su grano de arena, ofradP’ 
lo único que posee: su sangr*.;'^ 
usted s u  c a r ta :

«C am aradas m édicos del I»* '̂ 
to de T ransfusión  d e  Sangre, 
(encía :• H abiendo oído vuestw i 
m am iento por rad io , pidieod*^ 
fiantes de sangre  p a ra  la  trs-c 
sión, m e h a  m ovido a  dirigir!® 
ta  ca rta  p a ra  qu e  ustedes ex»* 
fien m i caso, a  fin  de ver  ̂
puedo se r  un  donante. Cuetil» 
la actualidad  28 años, y  disfrUt»_ 
una perfecta sa lu d ; jamá» 
nido enferm edades de la 
N'o he sido nunca inclinado  ̂

■bidas alcohólicas, y  m i 
ción es robusta y  de ta lla r e ^

«Facilito estos dates para 
tudio, y  el no se r  yo quien 
se rte  en  persona, e s  porque ^  
ciego to ta l desde hace cuatro ‘

• a  causa d e  un  accidente. 
derán  ustedes que, dado nti 
físico, m e es im posible pr ®®j  
me a n te  ustedes, como ^ 
voluntad. P o r ello Ies 
se tomen .el m ayor interés 
pues d e i^ te d e S  depende ^  ¿
pueda d a r  m i sangre, ya df*’ ^ 
graciadam ente, m i estado r 
perm ite darla , como muchofc^^i/ 
campo de batalla, para d 
una causa tan  noble y 
como es la  que d e fe n d e rn o s  
Gobierno legal d e  la 
Octubre, 29.— Ju a n  Cardo*'̂  
cado).» , . í

E ste es el esp íritu  del 
pañol, d e  l a ' España 
que puede expansionar j  
sus anhelos, su entusiaítP® 
imipulsos. Del otro lado, 
deros h ijos d e . la  . ¡3.
do cóntra la  opresión fasci*

«X-hegem onía de. naciones 
ras, -facilitada miserable®® 
unos figurones grotescos 
ejército incapaz, esperan 
m ente la  hora  d e  su libera®"

Ayuntamiento de Madrid
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LA JU ST IC IA
(C onfinuac ión )

t¿B zona, funcionará un  Consejo- de G uerra suma- 
de urgencia, que actuará en  los lugares que 

^  autoridad designe.»
Como p u ^ e  verse, cada jefe con mando, Ueva-

- su «equipaje» un  Consejo de guerra, ¡para uso 
- H i c u la r ! . . .
■ -Pero se sabe lo  que es eso de «Consejo suma- 
ígntode urgencia»? Pues no soy yo, sino el «Boletín 
¡■Vial de Estado», publicado en  Burgos, quien en 
;fj¿creto donde se regula esta m ateria, lo estable- 

asi:
; «Para dar m ayor rapidez a las causas, se esta­

os iece un procedimiento especial, por v irtud  de que,
1  un solo acto, se oirá al acusado, a los testigos 
; cargo en un  m ínim o de dos, y  se d ictará senten- 
•V que será seguidam ente ejecutada.» .

«Cuando el T ribunal crea, por alguna-circuns- 
que el asunto requiere exam en detenido del 

MO. se suspende este procedim iento y  se seguirá 
el trám ite del juicio sumarísimo ordinario.»
Es decir, que lo que en  todas partes se tiene 

w i  los casos gravísim os y  extraordinarios, ¡en la 
Ispcña nacional es para los casos extensos y m uy 
*ido80s!

Pe defensor, de garantías procesales! de posi- 
ife'Spelaci^n’ b  récurso, de  todas esas nimiedades 
Oiaen el m undo son requisitos, base y  e je  de toda 
•::í¡cia, no se habla  en  e l citado Decreto.

■piies no es esto todo .' Lo verdaderam ente ho- 
riWe y bochornoso, para  los profesionales españo- 

es que por imposición y  desacuerdo del agrega-
- alemán en la  Secretaría de Justicia, no salió el 
Decreto como se firm ó en  p rinc ip io : y ciertam ente, 
rr; su modificación, se suprim ió . una novedad que 
iubiera causado sensación m undial.

La novedad consistía en  que no era preciso 
dictar sentencia n i 's iq u ie ra  oír al acusado.

Me consta que el agregado alem án se había 
>«dado horrorizado y  alegaba: «Pero ¿qué incon- 
i-eniente tienen ustedes en  que se les oiga?

El pobre hom bre no conocía la ex is ten c ia 'd e  
-í; juicios «a posteriori». juicios en que- la ejecución 
‘‘íbía precedido al fallo.

He presenciado tan  sólo un  Consejo de guerra,
^  estos' «eventuales», tram itado  por un  Juzgado 
•eventual» tam bién. No m e quedaron fuerzas p a ra  • 
■Kesenciar ningún otro.

Se celebró en  e l salón grande de la Audiencia, 
^ id o  para estos m enesteres. E l Consejo había de 
tegar a veintitantos vecinos de M iranda, en tre  
-os el alcalde del F ren te  PoDular. los co n c e ja l^  y 

elementos del Partido  Socialista.
También hab ía  encartadas cinco m ujeres: dos 

*  ollas, esposas o com pañeras de dos de los acu­
s o s , y tres m ás cuyos m aridos no habían sido ha- 
“*JOS. V ellas los sustitu ían  p o r «derecho de repre-

.“ «ntación».
Presidía e l Conseio un  m ilitar, calvo y  de 

•’ ínzada edad, retirado, y  oue resultó  ser coronel 
menos, no se sabe cómo n i en  v irtud  de oué 

^'Serios del excediente m ilitar. Como es natural, 
nombre no ten ía  la  m enor noción' de todo aaue- 

para obviar este inconveniente y  asesorarle 
^ 0  vocal ponente, se sentaba a su lado, como ca- 
P“ar jurídico, un  conocido monárquico, secretarlo 
* ^ icoechea.

]] procesados ocupaban cinco grandes banauí- 
^ • en el prim ero de ellos, tom aban asiento las

mujeres, oue aparecían com pletam ente raoa-
• y úna de ellas con un  .peaueñuelo en sus bra-

mifi cesaba de llorar, poniendo con sus ge-
^  una nota  dram ática en la  Sala.
^1 Fiscal pedía pa ra  todos pena de m u e r te ; no 

yjj^'^estaba en  g raduar la  responsabilidad de cada 
de m uerte  para  todos, incluso para  las

tjy Ies acusaba de in tepto  de rebelión y  íen ta - 
ve incendios y. saqueos. L a rebelión, por haber- 

^  apuesto «al m ovim iento rebelde», y  la* ten tativa 
<le j.^'lueo, pon el hallazgo en  la ' Casa del Pueblo 

|quid«s y  elem entos para  provocar incendios. 
I*íbi culpables de aquellos fu turos saqueos,
dj detenidos los elem entos caracterizados

Casa del Puebíb de M iranda.
^cti'rn* ocurrido nada, ciertam ente, n i hubo

 ̂ a lguna ; aquellos tre in ta  y  tan tos «crimi- 
de j *• Que desde el m es de febrero eran  dueños- 

no habían quitado la vida n i mo- 
® su hacienda a n a d ie ; pero, ai ver que avan-

‘*á4o h fuerzas para  detenerlos, se habían i n tp -
fuertes en la  Casa del Pueblo, y  habían 

das I® rebelión ,. aunque sin causar m uerte  
alguno.

El Fiscal, con estos m ateriales «indudables», ra­
zonó fácilm ente su petición de pena cap ita l; había 
un  punto difícil únicam ente, y  era  que cuatro de 
los m ás caracterizados, no habían estado en  e l pue­
blo desde hacía m ás de tres m eses; uno estaba en 
el-H ospital, y  los otros tre s  trabajando  en  Barrue- 
lo s ; pero el Fiscal supo hábilm ente sortear este 
talle, y  demostró que aunque estos cuatro  indivi­
duos no se hallaban en el pueblo e l d ía  de los 
sucesos, se sabía por sus fichas y  por su actuación 
an terio r que estaban tam bién comprom etidos para 
ello, y  que, desde luego, si hubieran  estado allí, hu ­
bieran sido de los m ás distinguidos

Las m ujeres, en  el inform e fiscal, resultaban 
igualm ente responsables, pues «instigaron y  anim a­
ron a los hom bres para  oponqj-se al E jército que 
iba a d e t^e rlo s» , y, además, e ran  «caraoterizadas 
m arxistas».

H ablaron los defensores ' oficiales designados 
Dor turno, y  con ello ya hicieron bastante, y el Con- 
¿fejo se suspendió a las dos pa ra  ser reanudado a 
las cinco con los restan tes inform es de las defensas.

Pensaba haber asistido tam bién por la tarde, 
pero había salido impresionado, y  la  escena que 
sorprendí a la  salida de los reos y  su traslado a la 
prisión , m e hicieron desistir de aquel propósito.

A la  puerta  d e  la  Audiencia esperaba la  gente 
curiósa y los fam iliares de los presos.

Al salir éstos y a pesar de la  abundante G uar­
d ia civil que los vigilaba, no pudo ev itar que las 

•fam ilias, las m adres y  las  esposas, se arro jaran  a 
abrazarlos, llorando. Fué un m om ento emocionan- 

' t e : m ientras la G uardia civil luchaba por desasirlos, 
las m ujeres gritaban  angustiadas, y algunos de los 
presos, al tiem po de l abrazo, en tregaban  a aquéllas 
la cartera  y los relojes o recuerdos m ás queridos...

H abían visto c laram ente *su destino... Y en aquel 
últim o abrazo en tregaban los objetos como en  ú lti­
mo ad iós,..’ No necesitaban esperar la  term inación 
del Consejo de guerra  pa ra  conocer su fin.

Y yo' no quise tampoco ver su continuación. Ni 
ningún o tro  Consejo...

C) La Justic ia  oculta
La justicia funcional anteriorm ente exam inada, 

es la que pudiera denom inarse allí justicia patente, 
ex terna  o visible, pues existe otra,_subterránea, que 
es la m ás feroz y  tenebrosa.

Se ejerce esta oculta justicia  por todas y  cada 
una de las  fuerzas que han  apoyado el m ovimiento 
m ilitar, y su m étodo exclusivam ente elim inatorio  y 
represivo se basa en  los tópicos de «espíritu de 
Cuerpo», «represalias colectivas», necesidad de -sos­
tén  y  am paro a los «Institutos armados» y  otras 
frases arteras, m anidas por los d irigentes reaccio­
narios.

E l Clero, organizado como Estam ento, como co­
lectividad, con una tris te  idea de que  «era su hora 
llegada», ha ejercido tam bién, en  unión de las res­
tan tes  fuerzas, esta  ocylta Justicia, no ab ierta  o 
descaradam ente, sino por infiltración y  presión 
suasoria en  los órganos activos.

L a Falange, a  la  que con in justicia notoria se 
ha achacado generalm ente y  casi en  exclusividad 
los crímenes perpetrados, ha sido, seguram en­
te, la  que menos v í c t i m a s  h a  causado, y, 
desde luego, la  que ha procedido cori un cri­
terio  más justo  y  rec to ; de todas las  m ilicias y  
cuerpos es la única que se h a  preocupado de que 
una relativa m oral y  equidad inform aran sus deci­
siones.

No, no achaquemos in justam ente  a la fuerza 
fascista (hablo, naturalm ente  de la  fuerza prim iti­
va y  originaria, ya que la actual es derivación y 
secuela del Mando inilitar), crím enes y  actuaciones 
que, si es verdad existieron, no tienen  punto de 
comporación, en intensidad e injusticia, con los co­
m etidos por o tras fuerzas reaccionarias y  notoria­
m ente, llevándose la  prim acía la G uardia civil y  las 
fuerzas clericales.

Yo he levantado los cadáveres de varios falan­
gistas, en los que la  propia organización fascista 
hizo justicia al comprobarse su  actuación vengativa 
o crim inal. No he sabido de caso alguno en  que 
a q u e ja s  otras íuferzas castigaran posibles excesos 
semejantes.

*  *  *

Justicia antigua esclavizada; justicia nueva, 
creada con fin basta rdo ; justicia  desprovista de 
toda garantía y  publicidad. *

Tal ha sido y  es e l panoram a de esta augusta 
función y poder, en la España nacionalista.

Y no se piense que el transcurso del tiem po ha 
modificado esta visión siniestra. Bien reciente es la 
Orden dictada por la  Inspección de Sanidad en  18 
de agosto últim o, que se ha publicado en los pe­
riódicos de la zona, entre otros en el «Diario de

Como elemento in̂  
temo y medular, la 
sumisión absoluta 

al militarismo 
dominante

Burgos», de-20 del mismo m es,'de  donde la  recbío 
tex tu a lm en te :

«Inspección provincial de —Circular-—
De orden del Excmo. Sr. G obernador civil dé fe 
provincia, se pone en conocim iento 'de los señortó- 
Alcaldes, que, para  el, cum plim iento de lo ordena- 
•do por la Superioridad, referen te al enteTramígrtto 
de cadáveres abandonados en e l  campo, requerirán  
la cooperación de los señores-m édicos y  farm acéu­
ticos titu lares, sobre todo en lo referen te a desigr 
nación de sitios donde deben reaKzarse los referi­
dos enterram ientos, procurando que se efectúen 
jos de m anantiales, pozos y  cursos de agua, aunque 
ésta no sea destinada para bebidas, pa ra  ev ita r-su  
contaminación.

Burgos. 18 de agosto de 1937.̂  _ ^
El Inspector provincial de S a n id a d  

PEDRO GONZALEZ.»
L a ordtfn tran scrita  no precisa comentarios,
(Del libro «DOY FE original de Antonio Ruiz 

Vilaplana.)

1  ai le
Del libro del mismo »
original de Silvio Trenfhi 

(C a n H n u á c ié n )  -

Si quieren ser adm itidos -en una Facultad, tie ­
nen que declarar, por escrito, bajo palabra de ho­
nor, que no pertenecen ni han pertenido nunca a 
ninguna sociedad secreta, y  que no han  concebido 
jam ás malos pensamientos con respecto a l fáscismo.

La O bra nacional balíllo cuenta hoy con cerca 
de dos "millones de niños. i

Según las propias palabras del ex  guardasellos 
Rocco, au to r de todas las leyes /oscwtírimaa,

...esta gran institución se propone dar una  edu­
cación m ilita r y  nacional a la juventud; m erced a 
su actividad incansable, 'qué se desarrolla en las es­
cuelas y  fuera de ellas, debe ponerse en condicio­
nes de trans/o rm ar en poco tiem po,'radicalm ente, 
el espíritu y  el carácter del pueblo itaiiano. Asi, Ita­
lia, después dé  siglos de indiscipKna y de ociosi-  ̂
dad, podrá convertirse, una vez  m ás, en una gran 
nación m ü itar y  guerrera.

He aquí la  le tra  de la  canción de los balillas;-- 
Por él Duce — por el Duoe bendito — estamos - 

prontos estamos prontos con el m osquétón  — p  
con nuestra  — y con nuestra bandera — siempre 
adelánte  — siempre adelante marcharemos — Alalá.

Véanse, por o tra  parte , algunos de los mandá-^ 
m ientes que componen el decálogo del miliciano- 
fascista, m andam ientos que los m onitores de los 
bolillos deben explicar todos los días a sus alum­
nos:

Has de saber que el fascista, y  en particular él 
miliciano, no débe creer en la paz perpetua:—El 
fusil, la cartuchera y  el puñal te  son confiados, vp  
para echarlos a perder en  lo ociosidad, sino para 
conservarlos en espera de kt guerra.—Mussoláor- 
tiene siempre razón.—A l voluntario no se le  coas»-- 
déran circunstancias atenuantes cuando desobedece-. 
—Una cosa ha de serte querida por •encima de todo: 
la uido dfil Duce.

La Obra bolillo, aunque el legislador no le  te- 
conociera expresam ente al principio esta prerroga­
tiva, aspiró, de hecho, desde su creación, al mono­
polio in tegral de la  educación de los niños. Ello no 
podía de ja r de alarm ar, m ás tarde o m ás tem pra­
no, a l Vaticano. E n un  m om ento dado, la amenaza 
le  pareció de ta l  m anera grave, que —confiando en 
la  piedad de un  nuevo recluta ducal—, tra tó  hasta 
de oftecer resistencia. E l 26 de m arzo de 1928, al 
dirigirse a la'muchedumlH-e diocesana de Roma, el 
Santo P adre  llamó, en efecto, francam ente, a cap^ 
tulo" en  este asunto a la política fascista, y  recordó, 
con energía, al Gobierno italiano, que

...salo la Iglesia tiene  lo misión y  los medios 
de la educación cristiana.

, (Continúa en la página siguientej ..
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BUJARALiOZ,—  A yer m añana se 
^ e s e n t ó  en nuestras línfeas d d  sec­
to r de F uentes de Ebro un  m ucha­
cho bilbaíno na tu ra l d e  Sodupe.

F ué hecho prisionero por los fas- 
c ih ^ s  cuando éstos se apoderaron de 
BLÚ>ao.

Se lo llevaron  a l  C3ub Deportivo, 
convertido en prisión, luego a  la 
ípiffia d e  Toros de Vitoria, más 
ta rd e  a  O rduña y  finalm ente a  Mi­
randa  de Ebro.

Olee qu e  e l  tra to  que dan los fac- 
ciopos a  los prisioneros, es terrible , 
s  am secuencia del cual resultaron 
Qupierosos m uertos.

Explica q u e  los rebeldes han  crea­
do  num erosas brigadas de .fortifica- 
c í a ^  con los prisioneros d e  Bilbao

y  S an tander, q u e  env ían  a l frente 
de  Aragón, haciéndoles tra b a ja r  no­
che y  d ia  en  obras d e  defensa.

A ñade q u e  en  Z aragoza h a  cono­
cido a l  pro tagonista  d e  un a  juerga 
qu e  acabó a  tiros, é í com andante 
del regim iento*de G etona, 17, José 
Rogi Acuña, que se  evadió hace 
tiem po de la s  filas leales.

E ste com andante lu é  ^  qu e  hizo 
la  fam osa alocución a  sus soldados 
en Zaragoza, term inando con la s  Si­
guientes f ra se s : «Aunque sólo que­
de un hom bre, hay que e n tra r  en 
B arcelona y  no d e ja r p iedra sobre 
piedra».

El renegado com andante es pa­
rien te  de M artínez Anido.

Conversación con un 
católico

(D« nuestro corrospensal on Schloswíg)

E n toda Silesia, se advierte  una 
creciente ac tiv idad  de los católicos. 
A  los h itlerianos no les es descono­
cido el cambio- que se ha operado 
en los católicos. Hace poco, se pre­
sentó un caso que señala como la 
G estapo lucha  contra loS creyentes. 
En B reslau y  en Silesia fueron de­
tenidos 70 eclesiásticos católicos y 
m uchos jóvenes, los cuales fueron 
acusados de haber repartido  octa­
villas clandestinas.

En las iglesias se celebran m isas 
p o r la  liberación de estos deteni­
dos. No pasa  un  domingo sin que 
los eclesiásticos se d ir ija n  a todos 
los católicos p a ra  aconsejarles que 
resistan  en su  lucha, y  no se dejen 
acobardar. C ada católico h a  de es­
ta r  p reparado  p a ra  el com bate con­
tra  los nasis. tx is Obispos deben sa­
lir  tam bién de su cau ta reserva. 
(«Deutsche' Volkszeitung», 24-X-37.)

Hace tiem po qu e  descubrim os mi 
ios católicos de Schleswíg ideas y 
•pensamientos que tienen  g ran  afí- 
n i q ^  con el Fnente Popular. Los 
rqáa cultos d e  elloS dicen claram en- 
té  qu e  la  lucha por la  idea religio­
s a  h a  salido y a  del dominio de ¡a 
i^ e s ia  p a ra  e n tra r  en el,cam po po­
lítico. «Por m uy lig a d o s 'q u e  estén  
ifis católicos a  la  Iglesia^ no se pue- 
-den lim ita r a la  oración silenciosa, 
p u e s  tenem os un a  responsabilidad 
p a ra  con ‘A lem ania y  su póeblo». 
A sí m e lo dijo hace poco tiem po un 
am igo m ío católico, y  añ a d ió ; 
«Nuestro sentido  religíaso nos obli­
ga a  pen sar tam bién en  la  política 
y  preocuparnos del po rven ir de 
nu es tra  pa tria , de nuestro  pueblo.

No podemos perm anecer inactivos 
a n te  las persecuciones de los católi­
cos como tam poco an te el destino 
de los trabajadores. P o r eso, ten­
drem os que luchar p a ra  a p a rta r  de 
nuestro  cam ino un fu tu ro  oscuro y 
doloroso. N uestra  creencia católica 
no es resignación. Somos hombres, 
qu e  saben lu ch ar si es necesario. Es­
ta  necesidad nos llam a. Si encon­
tram os aliados en n u es tra  hicha, 
m ejor. Nosotros no nos separamos, 
bajo  la  República, de los m arx istas 
cuando se tra ta b a  de tra b a ja r  por 
u n a  A lem ania sociri, y  no lo ha­
rem os jam ás, muchos m enos en 
n u es tra  lucha contra el nacionalso- 
c;aIismo. El ejem plo d e  Rossaint, de­
b ieran  seguirlo todos los católicos.

Los arm am enfos en Á le *  
m anía

El rea rm e  ge lleva a  cabo a  to ­
d a  prisa en la  W asserkante. Se 
nota considerable escasez de ma­
te ria s  p rim as. De se.'s talleres, .si­
tuados en la  ca lle  de Luebeck-schar- 
tau , sólo pueden funcionar cua tro ; 
los o tros dos h a n  ten ido  que ce­
r ra r  p o r fa lta  de hierro.

Los puentes de W arsechau no 
han podido te rm inarse  de cons­
tru ir  por fa lta  de m ateria l. Por 
o tra  parte , anejo  a ia  fábrica de 
fusiles de B e rn a rd  Berghaus, se 
está  construyendo un edificio de 

100 m etros de longitud por 27 de 
anchura.

Tam bién en la s  fáb ricas D ornier 
se está organizando un  m ontaje  oe 
aviones.

En T ravetnuende s« construyen 
hangares subterráneos.
(«Detsche Volkszeitung», 24-X-37.)

Est« BO LETIN  » r* .
p arte  gratuítamenla

H e aqu í lo que el periódico de 
C o e r in g  llama a los policías 
checos: "Beslias reclutadas en 

los suburbios de P raga
Los d ia rio s a lem anes d icen  ya sin  veladuras qm 

C he coe s lo vaq u ia  será la se gu nd a  España
PRAGA 1 (12 m.). —  E stá  p lena­

m ente confirm ado qu e  loa inciden­
tes de Teplice h an  sido provocados 
por los nazis alem anes d e  los Su- 
detes, en  p rim er lugar, p a ra  hacer 
cesar el escándalo de los homose­
xuales del partido, y  después, para 
d a r  ocasión a qu e  la  P rensa  del 
Reieh desencadene u n a  cam paña 
de . inusitada violencia, am enazan­
do a  Crecoeslovaquia con conver­
tir la  en una segunda España.

A  la  cabeza d e  esta cam paña es­
té  e l órgano de Goering, e l «Esse- 
ner N ational Zeitung», que en uno 
de su s  últim os núm eros insu lta  en 
los térm inos m ás soeces a los fun­
cionarios de la  Policía checa, a  los 
que lla m a : «Bestias feroces recluta- 
das en los suburb ios d e  Praga».

D espués del insulto, el periódico 
de G oering am enaza en estos tér­
minos;

«Pero yq nad ie  duda d e  que si se 
rep rodu jeran  acontecim ientos de 

. .^ te  género, no se les podría 'opo­
ner un a  proteefita pasiva. La pa­
ciencia de los alem anes súdeles 
toca a  su  fin. L a atm ósfera está 
m uy cargada, y  b as taría  una sola 
chispa p a ra  h acer es ta lla r Ja indig­
nación en  fuego y  rebeldía. Los ale­
m anes súdeles no son los únicos 
afectados p o r los acontecim ientos 

•salvajes de Teplice; la  ofensa 
tam bién alcanza a los 70 millones 
de alem anes del Reich. El golpe 
checo infligido a  nuestros compa­
trio tas de Bohemia alem ana va 
dirigido contra  nosotros. Nos a ta ­

ñ e  tanto  como a ellos, y  sabr. 
ac tu a r en consecuencia. Si log 
te m illones d e  checos se pn 
re ta r  a  70 m illones de alem 
sabrem os corresponderles ad 
dam ente. Los sucesos de Bo_ 
exigen u n a  sanción. El régimen 
to rtu ra  checo es insoportable paj 
el pueblo alem án. E n ooncluíi^ 
los alem anes sudetes no están «» 
tontos, y  el ReícQi es fuerte.»

(«La Voz», M adrid, l-Xl-37.

bofaj

A  p M a r  d e  las conde 
ñas d e  m uerte con qui 
son castigados los aulo* 
res, c o n H n ú a n  come 
tiéndese  actos de

en la xona 
rebe lde

BARCELONA, 25. — Según *  
claraciones de evadidos del can9  
rebelde del sector su r  del frMt 
de Aragón, se confirm a que en te 
rritorio  rebelde se p rac tican  acw 
de íobo to je  .llevados a  cabo 
Sim patizantes con la  República, 
pesar de que ta les actos son conde 
nados con la  p en a  d e  muerte P« 
las autoridades rebeldes, se ha pt» 
ducido últim am ente u n  acto i*  
logró hacer s a lta r  un  trozo de va 
denlas cercan ías d e  Calamochia *  
el te rrito rio  rebelde.

Pero de nada sirvió que este acto de protesta 
fuese exquisito. No tuvq o tro  resultado que el de 
á « :id ir  a Mussolini a  apresurarse vein ticuatro  ho­
ras después de la intervención pontifical, el 29 de 
m arzo fué p re s e n t^ o  al Consejo de m inistros un 
áecre to  que prohibía la creación de

...toda foTmación u  organización, aun  provisio­
nal, que se propusiera favorecer lo iivsírucdón pre- 
poratório pare  las profesiones u  oficios o para la 
eáucación  física, TnoroZ o espiritual de los jóvenes, 
ya  que sólo las organizaciones colocadas bajo la ’ins- 
pección de la Obra balilla estaban autorizadas para 
éUo.

En un  breve lapso de tiempo, los mismos mé­
todos, experim entados con tan to  provecho en el se­
no de las instituciones adheridas a l partido  fascis­
ta , se hicieron extensivos, sin excepción de grados, 
a ' todas las escuelas o establecim ientos de enseñan'^ 
za del reino. Desarrollando el tem a central de la 
■canción de ios balillas, el him no oficial de todos los 
^ p i a r e s  de lá Península no tardó en apoyarse en 
esfe estribillo:

De Italia en las fronteros — los italianos han 
sido creados- de nuevo. — Aíussolini es quien les 
ha creado- — Pora la guerra de mañana.

. No m enos brutales fueron las lim itaciones apor­
tad as  por el legislador fascista a la libertad  de la 
enseñanza. L a Universidad en tera fué rigurosam en­
te  depurada- A todos los m aestros y  profesores de 
•toda orden o grado, se les impuso la' obligación de 
procurar por su enseñanza y  por su actividad, in­
c u s o  fuera  de las horas de clase, la divulgación de 
ras ideas profesadas por el Gobierno, bajo amenaza 
e a  caso de desobediencia, de  las sanciones m ás se-’ 
veras y  arbitrarias.

Con el fin  de m arcar m ejor la servidum bre 
^ l ig a to r ia  e ín tegra de la  escuela al régimen,' se 
diíSaron disposiciones especiales para  prohib ir por 
un. lado, a los profesores y  a los estudiantes’ que 
constituyeran asociaciones profesionales o centros 
d e 'e s tu d io s  (ley del 3 de a b ril de 1926 y  decreto 
de l 1.; de julio  de 1926 y  del 6 de agosto del m is­
mo ano), y  para  privar, por otro, a los maestros, de 
toda, facultad  de elección de libros de texto los 
dtraies deben ’

...tener no sólo la aparíéncía fascista, sino tam- 
t» en  el alm a fascista, y, por consiguiente, han de

...adaptarse a las exigencias históricas, políti­
cas. jurídicas y  económicas, resultantes de los acon­

tecim ientos desarrollados desde el 28 de octubre 
de 1922.

Los Institu tos de enseñanza superior fueron 
despojados por últim o de toda autonom ía en lo que 
concierne a la designación de sus directores, y  obli­
gados a transform arse en  un coto cerrado, reser­
vado a los epérim entadores del régim en. De todas 
suertes, a pesar de este aparato  im ponente de pro­
hibiciones, inspecciones e intimidaciones, le füé m uy 
difícil al fascismo ejercitar, en este dominio, ráp i­
damente, su program a to talitario . No se cambia 
instantáneam ente, coi^ un  golpe de batuta, o un 

j trazo de plum a, la línea espiritual, las costum bres 
.intelectuales, las creencias científicas de todo un 
profesorado selecto, dedicado por vocación a la di­
fusión del saber, aunque no estuviera persuadido de 
la grandeza de su misión. No se dispone de la in­
teligencia de un m aestro tan  im púdicam ente como se 
puede disponer del alm a virgen de un niño.

D urante algunos años, si bien convertida al 
fascismo en  la superficie, la  escuela ita liana guar­
dó en su  seno bajo la c a p a 'd e  la  obediencia ofi- 
:ial, grari núm ero de centros de resistencia pasiva 
de aversión instructiva, serviciales si se quiere en 
el momento, pero  refractarios a toda conversión 
íntim a. Como no podía disponer de un personal de, 
recambio —pues lo florido  del fascismo mostraba* 
dem asiado desprecio hacia la  cu ltu ra— fué necesa­
rio que el régim en apelase a la prudencia y  frenar#  
duran te  algn tiem po, su ardor iconoclasta.

Sem ejante situación, sin embargo, no podía 
prolongarse indefinidam ente. E l fascismo, cuyas 
actitudes están todas d ictadas por el miedo, no ne­
cesitaba de ningún esclarecim iento para  compren­
der los grandes peligros que hubiese traído a la la r­
ga, cualquier dism inución de su vigilancia. En 
cuanto una nueva promoción de jóvenes doctores, 
ávidos de plazas y  de horrores, hi*o su aparición 
en  el mercado, a los sones de Giovinezza, no vaciló 
en  volver a coger el hacha y  u tilizarla  sin piedad 
para  dotar a la escuela recalcitrante de un alm a 
nueva.

,  Como la  asistencia a la escuela seguía siendo 
en  la Península un privilegio de la burguesía, era 
na tu ra l que el fascismo que había inventado el or- 
den corporativo para encuadrar, es. decir, para  en­
cerrar, en el juego delicado de sus jerarquías, a la 
masa de los 'asalariados, cuyas organizaciones de 
clase había previam ente demolido, pensase —para 
hacer perm anente su dominio sobre los trabajado- !

res— en ofrecer a éstos, bajo la form a de ocia 
obligatorios, instituciones especialm ente reguladaq 

. de cu ltu ra  política, de educación cívica y  de fonn^ 
ción del esp íritu  imperial.

En el in terior de cada corporación, todo sin(fr 
cato está provisto de un  Dopolavoro (después dd 
trabajo), especie de palestra  recreativa destinada « 
sosegar en  el culto a l duce a las m asas obreras, * 
quienes el trabajo  en las fábricas rinde. Allí debf 
acudir el obrero, una vez acabada su tarea de es­
clavo. Allí es donde se le desintoxica, se le desbí*" 
ta  y  se le convierte en  núm ero. Allí es donde tiene 
que adquirir, de grado o por fuerza, la  mentalid»* 
fascista.

P a ra  preparar la naciona lizac ión  y 
un ificación  de l pensam iento: domai* 
licac ión  de  la Prensa
A l lado del cine, del teatro  y  de la  escuela» 

fué reservado un lugar aparte  por el fa^íismo a U 
Prensa pa ra  la  realización de su program a gfa®" 
dioso de renovación espiritual del genio nacional- 
de confección en  serie del tipo racial que reda®*'; 
la  perennidad de la civilización nacida de la  ®aí' 
cha sobre Rom a; el italiano mussolinizado. *

D urante bastante tiempo, el fascismo se obS’ 
tuvo de abordar 'de cara el problem a de la Pren^ 
en  relación con las exigencias de la seguridad d® 
régim en. Diríase que tem ía m eterse a fondo en es« 
dominio como si se tra tase  de poner las manos * 
ciegas en un avispero oculto, y  si el tem or a sufñ^ 
heridas m ortales paralizaba de antem ano todos 
poderes de decisión, abandonaba tam bién, en cier® 
modo, su  dinamismo alegre y  descuidado.

En varias ocasiones, la Prensa había hecho Ite» 
te  a las am enazas y  tenido en  jaque a'las.antbic*^ 
nes de la dictadura naciente. Al recordar sitoy 

. acontecim ientos cuya m em oria está m uy  lejos ° 
borrarse, ño tengo sino que referirm e a lo QU®  ̂
1930 tuve ya ocasión de escribir a ese respecto- 

Fué la  Prensa la  que rebatió de una 
definitiva —en el momento mismo en que 
guía establecerse por la violencia— la  legiti®*“^  
del Gobierno im puesto por el fascismo a Italia y . 
oue denunció, apoyándose en pruebas irrefu tab |^  
la  invalidez absoluta —a pesar del cuidado 
en  guardar las formas— de los compromisos ^

IC enf inuará)
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